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ACTO  ÚNICO. 


fil  teatro  representa  el  interior  de  un  pabellón :  en  el  rondo  puerta  grande  que  deja 
ver  el  jardín  ¿  puertas  laterales  que  conducen  á  las  habitaciones  interiores.  A  te 
izquierda  del  actor  un  velador  con  libros,  recado  de  escribir,  un  álbum  de  retra- 
tos y  un  costurero  de  falda  con  un  pañuelo  empezado  abordar.  Muebles  de  verane 
de  esquisito  gusto. 


ESCENA  PRIMERA. 
D.  Tomás,  leyendo  una  comedia,  jimio  al  velador. 


«¡Es  mucha,  mucha  crueldad! 

«¡Válgame  Dios,  qué  carcoma! 

»No  lo  tome  usted  á  broma, 

«eso  es  una  enfermedad. 

»¡Vamos:  aún  me  dan  sudores! 

»¡qué  suplicio!  ¡qué agonía! 

»¡Jesús!  ¡Mala  pulmonía 

»en  todos  los  habladores!»  (Dejando  el  libro,) 

¡Bien !  No  se  pinta  mejor, 

ni  con  tan  buen  colorido, 

ni  que  esté  más  parecido, 

un  capitán  hablador. 

Solo  con  leerlo  me  abruma. 

¡Cuánto  hablar,  y  qué  deprisa! 

No  sé  contener  la  risa. 
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¡Qué  Bretón!  ¡Soberbia  pluma! 
¡Qué  tipo !  A  decir  verdad, 
uno  así  me  convenia, 
porque  aquí  me  distraería 
en  mi  triste  soledad. 
Mas  no ;  seria  un  dolor 
que  mucho  me  iba  &  apurar. 
Yo,  que  necesito  hablar, 
me  mataba  un  hablador. 
¡Ay!  de  la  corte  salí 
buscando  el  placer,  la  calma, 
y  la  encontré.  ¡  Ya  tiene  alma 
la  que  se  disfruta  aquí! 
Huyamos  de  aquel  infierno, 
me  dije,  pero  fué  en  vano. 
¡  Aquí  es  muy  malo  el  verano, 
pero  es  peor  el  invierno! 
No  más :  hoy  salgo  de  aquí 
aunque  mi  engaño  me  aflija. 
Voy  á  dar  gusto  á  mi  hija 
llevándomela  á  Madrid. 
¡Fallido  salió  mi  anhelo! 
Yo  hice  de  mi  gusto  alarde. 
¡Paciencia!  ¡Las  tres:  qué  tarde! 
(Mirando  el  reloj  y  levantándose.) 
Ya  querrá  salir  Consuelo. 

A  la  corte,  porque  al  fin...  {Dirigiéndose  al  foro.) 

Pero  ¿qué  miro?  ¡Yo  estallo! 

¡Un  hombre  se  entra  á  caballo 

destrozándome  el  jardín! 

¡Pues  me  gusta!  ¡Por  mi  nombre! 

Voy  al  momento  á  avisar 

que  no  le  dejen  pasar. 

¡Qué  franqueza  gasta  este  hombre! 

(Váse  muy  deprisa  por  el  foro  izquierda,  y  entra  Án- 
gel, con  látigo  y  botas,  y  Cosme  siguiéndole.  Este 
manifestará  deseos  de  interrumpir  á  Angel ,  pero  in- 
útilmente,) 
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ESCENA  II. 

Angel  y  Cosme. 

Angel.        ¡Bonitos  jardines! 

¡Magnífico  patio! 
¡Palacio  de  amores, 
ensueño  de  encanto ! 
Aquí  es  donde  habita 
el  dueño  adorado 
que  me  ha  vuelto  loco , 
que  me  deja  estático. 
¡La  quiero,  la  adoro!... 
Aún  más :  ¡  la  idolatro ! 
Hoy  mismo  la  pido , 
mañana  me  caso. 
¡Ya  aspiro  el  ambiente 
que  ella  está  aspirando ! 
Ya  miro  sus  ojos... 
¡Ya  estrecho  su  mano! 
¡  Dónde  estás ,  Consuelo ! 

Si  hubiera. un  retrato...  {Buscando  d  su  alrededor.) 
¡Ninguno,  Dios  mió!  {Entristecido.) 
Aquí  veo  un  álbum. 
{Viendo  el  que  está  sobre  el  velador.) 
¡No  está!  {Buscando  en  el  álbum.) 
Cosme.  ¡Caballero! 

Angel.         ¡No  hables  tanto,  bárbaro!  (Interrumpiéndole.) 
¡  Oh !  ¡Es  ella ,  sí ,  es  ella ! 
{Encuentra  el  retrato  y  le  saca  del  álbum.) 
¡Esta  es  la  que  yo  amo, 
la  que  mi  alma  adora! 
No  me  han  engañado. 
La  vi  hace  dos  meses : 
paseaba  en  el  Prado. 

¡Qué  bella!  ¡qué  hermosa!  {Examinando  el  retrato.) 

¡Mi  hechizo,  mi  encanto!   {Se  le  guo/rda.  ) 
Cosme.        Es  que... 
Angel.  ¡  Calla ,  bruto ! 

Vé  á  buscar  á  tu  amo ; 
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dile  que  le  espero  ; 

dile  que  le  aguardo. 

Por  Dios ,  que  no  tarde , 

que  ya  estoy  cansado 

de  esperar  dos  horas. 

¿Qué  te  paras?  ¡Vamos! 
Cosme,  Pero... 
Angel.  ¡Habrá  salido! 

No  está,  ¿se  ha  marchado? 

¡Qué  suerte  la  mia! 

Pero  ¿qué  hay  de  extraño 

si  vine  tan  tarde? 

¡Si  vengo  temprano 

de  fijo  le  encuentro! 

Pues  yo  no  me  marcho. 

¡Quizá  en  el  camino 

me  lo  habré  encontrado! 

¡Justo!  Sí,  ¿era  uno 

que  iba  en  un  caballo?... 
Cosme,         Es  que... 
Angel.  ¿En  uno  tordo? 

Cosme,        Si  usté... 
Angel.  ¿En  uno  blanco?  < 

Cosmk.         Si  yo... 

Angel,  ¡En  uno  negro!  (Señal  negativa  de  Cosme.) 

jYa!...  ¡Sí!...  ¡En  uno  bayo!  {Id.) 
¿Tampoco?  En  un  cesto 


que  él  iba  guiando? 
¿Que  no?  Tú  que  sabes? 
Me  voy  á  alcanzarlo. 
Si  él  trota,  yo  troto; 
si  él  escapa,  escapo. 
Ya  le  doy  alcance; 
ya  estoy  á  su  lado ; 
Saluda,  saludo; 
sin  que  me  hable  le  hablo. 
Le  pido  la  niña, 
Me  otorga  su  mano , 
le  digo  mi  renta, 
le  gusta  y  tornamos 
él  loco,  yo  loco; 


{Id.) 


11 


y  si  de  ella  al  cabo 

logro  el  sí  que  ansio 

al  punto  me  caso. 
Cosme.        ¡Ay!  que  taravilla! 
I).  Tomás     (Saliendo.)  Díme,  ¿le  has  hablado? 
Cosme.        ¡Señor,  imposible! 
D.  Tomás.     ¡Me  gusta! 
Cosme.  Es  el  caso... 

D.  Tomás.     Yo  voy  á  decirle... 
Cosme.        Trabajo  le  mando.  (Váse  por  el  fondo,) 

ESCENA  III. 

Don  Tomás  y  Angel. 

(Este  sin  ver  á  aquel,  D.  Tomás  con  sombrero  dispuesto  á  salir.) 


Angel. 


D.  Tomas. 
Angel. 


D.  Tomás, 
Angel. 


D.  Tomás. 
Angel. 


B.  Tomás. 


En  un  galope  es  seguro , 

muy  seguro  darle  alcance. 

Oye,  ¡chico!  ¡Caballero! 

(Reparando  en  D.  Tomás  y  saludándole.) 

Caballero,  buenas  tardes! 

(Aparte,)  (¡Este  llega!  En  el  camino 

ha  debido  de  encontrarle.) 

Usted  me  dispensará 

que  sin  conocerle  le  hablé. 

Estimaré  que  me  diga 

si  usted  ha  visto  poco  hace 

en  el  camino  un  señor... 

me  figuro  iba  delante... 

en  un  caballo ,  no ,  en  coche 

con  una  niña... 

Esto  es  grande! 
Más  hermosa  que  una  aurora; 
más  pura  que  es  puro  un  ángel. 
Con  unos  ojos... 

Amigo. 

Tiene  usted  razón,  no  es  fácil. 
Usted  viene  de  Madrid 
y  ellos... 

Diré  á  usted. 
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Angel. 


D.  Tomás. 
Angel. 


D.  Tomás. 
Angel. 
D.  Tomás. 
Angel. 


I).  Tomas. 
Angel. 

D.  Tomás. 
Angel. 
D.  Tomás. 
Angel. 
D.  Tomás. 
Angel. 
B.  Tomás. 
Angel. 
D.  Tomás. 

Angel. 
D.  Tomás. 
Angel. 


Me  place 
el  encontrar  compañía 
y  me  resuelvo  á  esperarles. 
No  hay  remedio,  los  aguardo. 
Traigo  un  asunto  importante 
y  no  me  puedo  volver 
á  Madrid  sin  que  lo  zanje. 
Después  de  dos  meses  justos 
de  correr  plazas  y  calles, 
no  parece  regular 
andar  el  camino  en  balde. 
No  señor,  de  ningún  modo. 
Hoy  concluyen  mis  pesares. 
Pero  hombre!  (Queriendo  interrumpir). 

¿Se  admira  usted? 
Lo  creo,  es  terrible  el  lance. 
Si  lo  que  me  pasa  á  mi... 
Pero . . .  ( Trata ndo  de  atajarle) . 

No  le  pasa  á  nadie. 
¿Quién  será? 

Estoy  decidido 
á  que  esto  hoy  mismo  se  acabe. 
Ella  está  aquí,  sí,  está  aquí; 
acabo  de  ver  su  imagen. 
Yo  quisiera... 

Sí  señor; 

al  punto  voy  á  contarle  

Es  el  caso...  (Leoantándose). 

En  el  momento  (Obligándole  á  sent 

Pero... 

Voy- 
Es  que... 

(Haciéndole  sentar  por  fuerza)  Al  instante. 
Yo  deseo... 

Seré  breve! 

Por  piedad! 

(Habrá  que  dejarle). 
Yo  hablo  poco ! 

¿Qué?  (Asustado). 

En  un  verbo 
si  usted  se  digna  escucharme... 
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D.  Tomás.    (¿Qué  he  de  hacer?) 

Angel.  ,    Le  cuento  todo. 

B.Tomás.     ¡Por Dios!...  (Quiere  levantarse), 

Angel.        (Sentándole  por  fuerza).  Lo  más  importante. 

Hace  dos  meses  mañana 

la  vi  en  el  Prado  una  tarde. 

¡Qué  hermosa  estaba!  Imposible 

que  yo  de  pintarla  trate. 

Yo  iba  detrás  á  caballo; 

ella  en  un  coche  delante; 

la  miro,  al  punto  me  mira, 

y  partiendo  el  coche  á  escape, 

yo  le  sigo  galopando 

hasta  la  calle  del  Carmen. 

Allí  para,  y  yo  parado, 

la  vi  estático  apearse. 

Espero  á  ver  si  se  asoma 

al  balcón.  ¡Qué  ha  de  asomarse! 

Me  retiro,  y  por  la  noche 

me  estuve  fijo  en  la  calle 

dos  horas  justas  paseando 

sin  que  divisara  á  nadie. 

Por  fin  ya  veo  á  lo  lejos 

un  carruaje.  ¡Es  su  carruaje! 

Para  á  la  puerta;  el  lacayo 

sube,  yo  espero  anhelante;  ' 

ya  escucho  ruido,  ya  baja, 

ya  sube  al  coche,  ya  parte. 

Tomo  un  simón,  y  le  digo: 

Sigúele,  corre,  no  pares; 

y  llegamos  dando  tumbos 

á  una  estraviada  calle 

frente  á  un  caserón  antiguo 

con  un  portalón  muy  grande. 

Me  bajo.  ¿Quién  vive  aquí? 

pregunto.— Las  de  Olivares. 

—¿Dan  reunión  esta  noche? 

y  dice  el  portero, — baile. 

— ¡Qué  desgracia,  Dios  eterno! 

y  no  las  conozco!  A  escape! — 

le  digo  al  auriga— al  Suizo! 
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legamos;  no  encuentro  á  nadie. 
¡Á  la  Iberia!  Allí  está  Arturo 
y  ese  podrá  presentarme. 
Dicho  y  hecho;  voy,  le  encuentro 
y  salimos  al  instante. 
Le  iba  á  contar  el  suceso 
con  sus  pelos  y  señales, 
cuando  oigo  un  chasquido.  ¡Cielos! 
¡Se  rompió  un  eje  al  carruaje! 
Bajamos  como  Dios  quiso; 
seguimos  calle  adelante 
sin  hacer  caso  al  cochero 
que  decia:  — ¡Á  esos,  que  paguen! 
—Y  sin  escuchar  los  gritos 
de  ios  chicos  á  millares 
que  nos  seguian,  llegamos 
á  la  casa,  jadeantes. 
Subo,  me  presenta  Arturo; 
la  veo.  ¡Gozo  inefable! 

La  hablo,  al  fin ;  me  da  una  flor  {señala  la  del  ojal.) 

prendida  en  su  cabello  antes, 

y  la  mitad  de  una  yema 

que  partió  su  labio  de  Angel. 
D.  Tomás.     Esa  flor... 
Angel.  ¡Por  Dios,  silencio! 

Ahora  acabo. 
D.  Tomás.  (Dios  me  ampare! 

Angel.        Desde  aquel  dia  la  vi 

sin  faltar  ninguna  tarde. 

Iba  mi  amor  viento  en  popa. 

¡Era  mi  suerte  admirable! 

Llega  un  dia,  y  ya  es  en  vano 

que  mi  corazón  la  aguarde. 

Espero  al  siguiente  y  nada. 

¿Qué  hago  en  circunstancias  tales? 

Loco  empezar  á  buscarla 

de  una  parte  á  la  otra  parte; 

del  Prado  á  la  Castellana, 

y  desde  allí  por  las  calles, 

y  por  la  noche  en  las  tiendas, 

teatros,  tertulias  y  bailes. 
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¡Inútil!  ¡Corro  á  su  casa, 
veo  al  portero;  es  un  cafre! 
No  contesta.  Una  señora 
que  iba  con  ella...  su  madre... 
no,  su  tia...  ¡Era  muy  fea! 
me  dice: — Está  con  su  padre 
en  este  pueblo.— Me  exalto. 
¡Qué  hombre  tan  insoportable! 
¡Es  imposible  que  tenga 
esa  hija! 

D.  Tomás.  ¡Ya  no  hay  aguante!  (Se  levanta.) 

Angel.        ¡Calle  usted!  Cojo  el  caballo 

y  aquí  me  planto  esta  tarde. 

Pregunto:  me  dan  las  señas; 

sin  hacer  caso  de  nadie 

me  entro  aquí,  donde  ella  habita. 

¡Respiramos  el  mismo  aire! 

¡Yo  estoy  loco  de  alegría! 
D.  Tomás.     (Y  yo  estoy  sudando  á  mares! 

Hombre  de... 
Angel.  Hoy  pido  su  mano. 

Me  llamo  D.  Angel  Suarez; 

mi  edad  es  treinta  y  dos  años; 

mi  renta  un  millón  de  reales. 
D.  Tomás     ¡Zambomba!  pero... 
Angel.         .  ¡Es  divina! 

D.  Tomás.     Si  yo... 

Angel.  Mire  usted  su  imágen. 

(Enseñando  el  retrato  del  álbum.) 
D.Tomás     ¡Es  ella! 
Angel.  Si  yo  pudiera 

hablarla...  ¡Supremo  instante! 
D.  Tomás.     Pero  hombre... 
Angel.  Dispense  usted 

que  guarde  silencio  y  no  hable ; 

y  le  ruego  me  perdone 

mi  descortesía. 
D.  Tomás.  ¡Diantre! 
Angel.        Cuando  estoy  así,  no  hablo. 

Alegre... 

D.  Tomás.  ¡No  hay  quien  te  aguante! 
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Si  usté  escuchara... 
Angel.         {Miromdo  al  fondo.)     ¡Qué  veo! 

¡Es  ella!  ¡No  esperé  en  balde! 

Pero  no,  es  Juana. . 
D.  Tomás.  ¿Qué? 
Angel.  ¡Juana! 
Juana.         {Entrando.')  ¡Señorito! 
D.  Tomás.     {Asustado.)  ¡Dios  me  ampare! 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Juana. 

Angel.  ¡Juana! 

Juana.  ¡Señorito! 

Angel.         ¡Tú  aquí! 

Juana.  ¡Quién  creyese! 

Angel.         ¡Tú  tan  habladora! 

Juana.         ¡Usté  hablando  siempre! 

Angel.        Yo  ni  una  palabra. 

Juana.         Igual  me  sucede. 

Es  mi  señorito. 

{A  D.  Tomás  ¡  bajo,  y  llevándole  á  %m  lado  y  muy  de- 
prisa). 
Estuve  once  meses 
sirviendo  en  su  casa. 
Es  formal ,  alegre , 
rico,  desprendido, 
afable,  corriente , 
servicial ,  muy  llano 
sin  ficción  ni  dengues. 
Angel  .         Amigo ,  esta  chica , 

{Llevando  á  D.  Tomás  al  lado  opuesto.) 

¡ay!  ¡es  excelente! 

Fina  y  hacendosa, 

muy  lista  y  alegre , 

estuvo  en  mi  casa 

justos  once  meses: 

yo  estaba  contento ; 

¡sentí  que  se  fuese! 

Se  empeñó  en  marcharse... 
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¿Qué  habia  yo  de  hacerle? 
Juana.         De  finos  modales ,  {Repitiendo  el  mismo  juego.) 

de  frases  corteses, 

de  trato  escogido , 

me  dijo  mil  veces 

que  no  me  marchase, 

que  allí  me  estuviese. 

Bien  sentí  salirme; 

pero  hubo  un  sirviente 

en  la  misma  casa. 

Se  empeñó  en  quererme, 

yo  en  hacerle  caso... 

El  amo  no  quiere 

que  haya  trapicheo s. 

Se  marchó  Clemente , 

y  yo  por  seguirle , 

y  más  caso  hacerle 

me  salí ;  hoy  lamento 

lo  que  hice  ha  dos  meses. 
Angel.        Tuvo  unos  amores,  (Como  antes.) 

y  yo ,  recto  siempre , 

no  quiero  en  mi  casa 

que  el  orden  se  altere. 

Despedí  al  muchacho , 

y  se  fue  siguiéndole. 

Lo  sentí,  que  hoy  tengo 

una  vieja  verde 

que  de  nada  sirve , 

y  es  peor  mil  veces... 

El  estar  soltero 

en  poder  de  gente  • 

que  interés  no  toma 

y  á  su  amo  no  quiere, 

es  atroz ,  es  malo, 

por  eso... 

Juana  .         (Mir  amo  al  fondo.)  Ella  viene. 

Angel.         ¡Es  ella!  (Fuera  de  sí.) 

D.  Tomás.  ; Mi  hija! 

Juana.         ;  AHI  está!  (Seríala  al  fondo.) 

Angel.  ¡Dios  quiere!.  . 

D.  Tomas.    [Iíoiii ove)  (Deteniéndole.) 
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Angel.  ¡Que  la  vea! 

D.  Tomás.  Pero... 

Juana.  (A  D.  Tomás.)  ¿Qué  sucede? 

D.  Tomás.  Si  yo... 

Angel.  ¡Bello  instante ! 

Juana.  No  puedo  entenderle. 

Angel.  Yo  corro... 

D.  Tomás.  Es  que... 

Juana.  (Deteniéndole.)  ¿A  dónde? 

Angel.  ¡Qué  hermosa! 

D.  Tomás.  ¡Esto  es  célebre! 

Angel.  ¡Tan  bella,  tan  pura! 

Juana.  Si  es  su... 

Angel.  ¡Qué  inocente! 

Juana.  Si  usted  me  dijera...  (A  D.  Tomás.) 

Angel.  Si  la  conociese...  (Idem.) 

Juana.  Diga  usted,  ¿qué  pasa?  (Idem.) 

Angel.  1  Su  boca  es  de  mieles. 

Juana.  Si  usted  me  esplicara... 

Angel.  ¡Ay ,  qué  pié  tan  breve! 

Juana.  Pero  ¿la  conoce? 

Angel.  Sus  ojos  me  hieren. 

Juana.  ¡Señor,  está  loco! 

Angel.  ¡El  alma  la  quiere! 

D.  Tomás.  Yo  saber  deseo...  (A  D.  Angel.) 

Angel.  Ya  llega.  (Mirando  al  fondo.) 

Juana.  Aquí  viene. 

Angel.  Guíame,  ven. 

Juana.  ¡Vamos! 

D.  Tomás.  ¡Que  el  demonio  os  lleve!  (Cayendo  en  una  silfo.} 
ESCENA  Y. 
D.  Tomás. 


¡Id  con  Dios!  ¡Me  han  vuelto  loco ! 
¡Si  lo  estoy  viendo  y  me  admira! 
¡Qué  hablar,  parece  mentira! 
No  lo  creo ,  aunque  lo  toco. 
¡Ha  sido  una  tarde  aciaga! 
¡Qué  hablador!  Yo  pierdo  el  tino. 
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¡  Que  hombre !  Si  es  un  torbellino. 

¡Qué  plaga,  Señor,  qué  plaga! 

Y  Juana,  ¡válgame  Dios! 

sabia  que  era  habladora, 

pero  tanto  como  ahora 

no  ha  hablado  nunca.  ¡Qué  dos! 


ESCENA  VI. 


D.  Tomas,  Consuelo. 


¡Papá! 

¿Qué  tienes,  Consuelo? 
Razón  hay  de  que  me  asombre. 
En  el  jardin  hay  un  hombre. 
Ese  hombre  me  tiene  lelo. 
¿A  tí? 

¡Sí  ,*por  Belcebú! 
Díme,  ¿no  has  oido  las  voces? 
¿Por  ventura  le  conoces? 
Yo  no  le  conozco.  ¿Y  tú? 
Yo  sí;  he  tenido  ocasión... 
A  ver  si  doy  con  el  quid. 
De  verle. 

¿En  dónde? 

En  Madrid. 

¡Vamos !  Tenia  razón. 

Solia  verle  algún  dia 

en  el  teatro  alguna  noche, 

y  á  veces,  cuando  iba  en  coche 

á  paseo  con  mi  tia. 

¿Conque  era  verdad?  ¡Yo  estallo! 

No  eres  en  amores  ducho. 

Él  te  habrá  dicho... 

¿A  mí?  Mucho. 
Di ,  ¿te  seguía  á  caballo? 
Es  muy  cierto ,  sí  señor. 
Y  de  su  amor  los  pesares 
en  el  baile  de  Olivares 
calmaste  con  una  flor. 
¡Pobrecillo!  ¿Te  contó?... 
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D.  Tomás. 
Consuelo. 
D.  Tomás. 
Consuelo. 
D.  Tomás. 
Consuelo. 

D.  Tomás. 

Consuelo. 
D.  Tomás. 


Consuelo. 
D.  Tomás. 

Consuelo. 
D.  Tomás. 


Consuelo. 
D.  Tomás. 
Consuelo. 
D.  Tomás. 


•Consuelo. 
D.  TorcÁs. 
Consuelo. 

D.  Tomás. 
Consuelo. 

D.  Tomás. 


Consuelo. 
D.  Tomás. 


SI,  hija,  sí;  cuanto  ha  pasado. 
¿Te  hahrá  hablado? 

¡Demasiado! 
¿Tú  le  has  contestado? 

¿Yo? 

No  le  has  dicho..,  Es  increíble 
que  hayas  podido  faltar... 
¿Pero  tu  crees  que  el  hablar 
á  ese  señor  es  posible? 
¿Qué  dices?  ¡Es  un  dolor! 
Con  franqueza  lo  confieso, 
en  soltando  la  sin  hueso... 
¡Si  no  le  hay  más  hablador! 
Por  tí  viene.  Si  te  vé 
ya  te  puedes  preparar. 
¿Qué  dices? 

Si  empieza  á  hablar, 
hija  mia,  no  hay  de  qué. 
Yo  le  quiero. 

Es  un  capricho. 
Él  su  amor  no  me  ocultó, 
aunque  no  me  conoció. 
Le  habrás  dicho... 

Nada  he  dicho. 
Papá,  ¡esto  es  incomprensible! 
Tu  te  darás  mejor  traza. 
Él  no  deja  meter  baza. 
¿Le  has  hablado? 

Sí. 

¡Imposible!- 
"Digo  la  verdad:  no  miento.  y^ 
Le  hablé  en  el  baile.  Créeme,  p 
No  sé  entonces... 

Te  diré 

como  fué;  ¡solo  un  momento!... 

Entonces  eso  sería, 

que  no  se  pudo  explicar ; 

porque  si  llega  á  empezar 

estás  allí  todavía. 

Es  chico  de  muy  buen  trato. 

Eso  sí,  no  te  lo  niego. 
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Él  me  ha  dicho  todo ,  y  luego 
me  ha  enseñado  tu  retrato. 
¡El  mió! 

Me  le  enseñó, 
pero  sin  dejar  de  hablar. 
¿Cómo  ha  podido  alcanzar?... 
¿Tú  no  se  le  has  dado? 

No. 

¿Estaba  en  el  álbum? 

Sí 

Veamos.     {Cogiendo  el  álbum. ) 

Aquí  no  está. 
Entonces  no  hay  duda  ya. 
Lo  habrá  cogido  de  aquí. 
Viendo  esto,  no  sé  si  siento 
haberle  dado  esperanza. 
¡Que  es  buen  chico  se  me  alcam 
y  no  tiene  mala  renta! 
¡Si  en  eso  tu  dicha  labras 
bueno!  Más  no  te  amontones. 
¡Vas  a  comer  expresiones, 
y  vas  á  cenar  palabras! 
Para  nada  habrá  lugar 
en  tu  casa  á  lo  que  infiero. 
Tu  marido,  lo  primero 
que  se  ocupará  es  de  hablar. 
¿Pero  habla  tanto? 

¡Hija  mi  a! 
Es  terrible.  ¡A.  troche  y  moche! 
Como  empiece  hablar  de  noche 
le  sorprende  hablando  el  dia. 
En  corregir  no  te  afanes 
un  vicio  que  cuerpo  toma. 
¡Si  vieras!...  esto  no  es  broma, 
¡qué  actitudes,  qué  ademanes! 
No  te  figures  que  es  treta, 
ni  que  es  mi  porfía  vana: 
créeme,  á  su  lado,  Juana, 
es  una  niña  de  teta. 
Los  dos,  ¡qué  sofocación! 
¡Aquí  estuvieron,  pardiez! 
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Me  dijeron  á  una  vez 

una  misma  relación. 
Consuelo.    ¿Que  será  entonces  de  mí? 
D.  Tomás.    Casado  se  enmendará. 

¿Quizá  entonces?... 
Angel.         {Dentro.)  ¿Dónde  está? 

D.  Tomás.    Ya  le  tenemos  aquí. 

Hija  mia,  escurro  el  bulto. 
Consuelo.    ¿Y  sola  me  quedaré? 
D.  Tomas.    Tienes  razón.  Yo  estaré 

detrás  de  esa  puerta  oculto. 

Lo  bueno  ahora  vas  á  ver. 

Yra  puedes  callar  y  oir.  {Por  ¡a  primera  derecha.) 
Consuelo.    Ó  le  llego  á  corregir 

Ó  muy  poco  he  de  poder. 

ESCENA  VII. 

Consuelo  bordando,  sentada  al  velador  de  la  izquierda ,D.  Tomas 
oculto  entre  las  cortinas  y  Angel  que  entra  por  el  fondo. 

Angel.        ¿Dónde  estará  D.  Tomás? 

¡Al  fin  veo  á  usted  Consuelo!  {Reparando  en  ella.) 

Mi  objeto  al  venir  fué  verla 

y  creí  no  lograr  mi  objeto. 
Consuelo.    Angel,  yo  también  deseaba... 

Pero  tome  usted  asiento. 
Angel.        Muchas  gracias  {Aparte.)  El  valor 

me  falta  cuando  la  veo.)  {Pausa.) 
Consuelo.    Ahora  no  me  dirán  que  habla.  {Aparte.) 
D.  Tomas.    (¡Pues,  señor,  yo  no  lo  entiendo!) 
Angel.        Ver  á  su  papá  quería; 

que  me  perdone  deseo 

una  falta  cometida 

con  él  aqui  hace  un  momento . 

Le  tomé  por  un  extraño... 

me  equivoqué;  lo  confieso; 

yo  no  tenia  el  honor 

de  conocerle...  (¿Qué  es  esto 

que  me  pasa?  Quiero  hablarla 

y  vaciloyno  me  atrevo.)  {Pausa.) 
Consuelo.     (¡Pues,  señor,  ni  una  palabra!) 
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D.  Tomas.    (Cada  vez  lo  entiendo  menos. ) 
Consuelo.     ¿Decia  usted?... 
Angel.  Yo  nó,  nada. 

D.  Tomas.    (Lo  dicho.  ¡Esto  es  un  portento!) 
Consuelo.    ¡Pues  es  mudo!  (A  su  padre.) 
Angel.         {Sacando  el  reloj.)  Ya  es  muy  tarde 

y  es  preciso  ganar  tiempo. 

Consuelito,  yo  no  sé 

si  pecaré  de  indiscreto 

al  venir  hoy  á  esta  casa 

sin  avisarla  primero, 

y  la  ruego  me  perdone... 
Consuelo.     Angel,  es  usted  muy  dueño. 
Angel.        No  es  posible  dilatar 

el  decirla  cuanto  siento. 

Se  lo  indiqué  aquella  noche 

en  el  baile,  y  yo  no  puedo 

vivir  sin  saber  si  al  fin 

alguna  esperanza  obtengo. 

Si  usted  rne  da  el  sí  que  ansio. 

pedir  su  mano  es  mi  objeto. 
Consuelo.    Esa  flor  puede  decirle, 

Angel,  lo  que  yo  contesto. 
Angel.        ¿Será  posible?  ¿Dios  mió! 

¿Lo  que  usted  me  dice  es  cierto? 
Consuelo.    Me  extraña,  en  verdad,  la  duda. 

Sólo  digo  lo  que  siento. 
Angel.         ¡Oh,  felicidad  suprema!  {Precipitándose  por  grades). 

Gracias,  mil  gracias,  Consuelo; 

en  la  vida,  se  lo  juro, 

olvidaré  este  momento, 

este  instante  que  he  anhelado 

conseguir  ha  mucho  tiempo. 

¿Qué  importa  lo  que  he  sufrido? 

¿Qué  me  importa,  si  al  fin  veo 

mi  esperanza  realizada, 

logrados  todos  mis  sueños, 

y  un  hermoso  porvenir 

ante  mis  ojos  contemplo? 

Mil  veces  bendito  el  dia 

en  que  yo  la  vi,  en  que... 
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Consuelo.  Pero... 
Angel.        Sé  lo  que  va  usté  á  decirme. 
Lo  sé. 

I).  Tomas.  Ya  pareció  aquello! 

Angel.        Que  quizá  me  haya  engañado; 
que  quizá  pueda  ver  luego 
cubrió  una  venda  mi  vista 
y  solo  vi  mi  deseo, 
llegando  un  dia  en  que  mire 
deshechos  todos  mis  sueños. 
No,  Consuelo,  no  es  posible. 
Cuando  el  cariño  es  sincero, 
cuando  el  corazón  abriga 
á  ese  dulce  sentimiento, 
solo  ve  el  alma;  los  ojos 
á  su  pesar  están  ciegos. 
Créame  usted;  no  lo  dude. 
Hoy  á  comprenderlo  llego. 
Navegué  sin  rumbo  fijo, 
y  al  fin  encontré  mi  puerto: 
que  son  sus  ojos  mi  guia! 
Marcando  mi  derrotero 
me  llevan  á  una  ventura 
solo  comparable  al  cielo! 

Consuelo.     A  veces... 

Angel.  No  me  equivoco. 

Consuelo.     Los  hombres... 

Angel.  ¡Por  Dios,  Consuelo! 

Consuelo.     Se  figuran... 

Angel.  ¡Cuál  se  engañan! 

Consuelo.  Que... 

Angel.  ¡No  tal! 

D.  Tomas.  (Ahora  va  bueno!) 

Angel.         Siempre  sin  razón  sospechan 
y  son  injustos  sus  celos; 
que  si  unos  labios  divinos 
dicen  á  un  hombre  te  quiero 
y  aquel  ¡ay!  de  amortan  puro 
va  en  una  lágrima  envuelto, 
no  quiere  entonces  quien  duda 
y  es  para  el  amor  ateo. 
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Es  la  verdad. 


Consuelo. 

ANGEL. 

Consuelo. 
Angbl. 
Consuelo. 
Angel. 


Sí. 


Consuelo. 


Angel. 


D.  Tomás. 
Consuelo. 
Angel. 


Yo  he  visto... 

Es  que... 

A  un  primo  mió. 

Pero... 

Que  no  habia  nunca  amado 
siendo  en  amores  incrédulo, 
siempre  triste,  indiferent«;, 
intranquilo,  macilento, 
sin  abrigar  esperanzas 
de  un  más  allá  lisonjero, 
sin  tener  cariño  á  nadie, 
sin  tener  al  mundo  apego, 
y  sin  que  en  su  corazón 
naciera  un  sentido  afecto. 
Yivia  el  pobre  sin  vida, 
sin  encontrar... 

¡Yano  puedo! 
(Tirando  la  almohadilla  a  los  pies  de  Ángel.  D.  Tomás 

demuestra  contento). 
¡Ay  Jesús!  No  ha  sido  nada. 
No  se  asuste  usted,  Consuelo. 
Se  ha  caido  sin  querer... 
yo  debí  cogerla,  y  siento 
suspender  esa  labor, 
que  es  muy  bonita  por  cierto! 
¡Qué  fior,  qué  ñor  tan  preciosa!  {Besando  el  pañuelo) 
¡Admirable  pensamiento ! 
Si  yo  tuviera  valor 
para  pedirla  un  recuerdo 
la  pidiera... 

¡Por  Dios  vivo! 
¡Que  calle,  papá! 

Y  no  creo 
me  negara  usted  una  cosa 
para  mi  de  tanto  mérito. 
¡Oh!  sí!  no  lo  espero  en  vano. 
(Movimiento  de  impaciencia  en  Consuelo). 
¡Basta,  basta!  ya  comprendo 
su  intención.  ¡Gracias,  mil  gracias! 
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Pintar  mi  agradecimiento 

no  es  posible.  ¿Qué  hace  usted? 

¿Me  lo  quita?  ¿Por  qué  es  eso? 

Cuando  acaba  de  decirme 

que  era  mió...  yo  no  acierto... 

¿Vá  usted  á  hacer  otra,  y  de  muestra 

quiere  que  la  sirva?  ¡Cielos! 

(D.  Tomás ,  á  una  indicación  de  Consuelo ,  ha  salido  y 
retirado  la  silla  en  que  estaba  sentado  Angel;  de 
modo  que  este  cae  al  suelo  al  querer  sentarse.) 

No  hay  que  apurarse ,  no  es  nada, 

nada.  Que  be  medido  el  suelo. 

Al  sentarme  se  cayó. 

Sé  que  usted  lo  siente,  y  eso 

me  hace  ver  el  interés 

que  se  toma,  y  agradezco 

su  cuidado.  Yo  no  sé 

cómo  pagar  tanto  afecto. 

{Movimiento  de  impaciencia  en  Consuelo.) 

Sí,  Consuelo,  lo  conozco... 

Calle  usted,  bieu  claro  veo 

su  cariño.  ¡Dudar  de  el, 

seria  dudar  del  cielo! 
B.  Tomas.  ¡Imposible! 
Angel.  ¿A  qué  volver 

esos  ojos,  en  que  tengo 

puesta  la  esperanza  mia? 

¿En  los  que  su  amor  contemplo, 

sabiendo  cuánto  la  adoro, 

sabiendo  el  cariño  inmenso 

que  el  alma  mia  atesora? 

Esa  esquivez  no  comprendo. 

Diga  usted  que  no  es  verdad: 

que  cuanto  dijo  no  es  cierto. 

{Consuelo  va  hablar;  Angel  no  la  deja.) 

No  siga  usté  i.  ¡Basta,  basta! 

Sus  ojos  me  están  diciendo 

que  aún  es  mió  su  cariño  , 

que  aún  su  corazón  poseo. 

¿Cómo  pagar  tanto  bien, 

tanto  amor  como  la  debo? 
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Consuelo. 
Angel. 


Consuelo. 


Angel. 


Esta  flor...  (Se  la  quita  del  ojal.) 
¿Qüé  hacer? 

Testigo 

sea  del  cariño  ciego 

que  me  inspira :  ella  me  cnvia 

el  perfume  de  su  aliento.  (Besándola.) 

¡Ay,  ay,  ay! 

(Finge  un  ataque  de  nervios  muy  exonerado.  Cuando 
Angel  no  la  ve  hace  senas  de  inteligencia  á  don 
Tomás.) 

¡Se  pone  mala! 

¡Consuelo!  ¡Ay  de  mí!  ¡Consuelo! 

¿Qué  me  sucede,  Dios  mió? 

¡Juana,  muchachos!  ¿Qué  es  esto? 

¡Consuelito,  Consuelito!... 

¡Y  nadie  viene!  Yo  vuelo... 

¡Juana,  una  taza  de  tila! 

¡Pronto!  ¡Al  momento,  al  momento! 

(Sale  corriendo  por  el  jardín.  D.  Tomás  sale  de  su  es- 
condite, y  él  y  Consuelo  se  quedan  un  momento  ad- 
mirados contemplándose.) 


ESCENA  YIII. 


Consuelo,  D.  Tomas. 

Consuelo.  Se  marchó. 

D.  Tomas.  ¡Qué  algarabía! 

Consuelo.  ¡Gracias  á  Dios! 

D.  Tomas.  ¡Qué  tormento! 

Consuelo.  ¿Yr  qué  hacer? 

D.  Tomas.  Y*o  no  lo  sé. 

Consuelo.  Él  me  quiere. 

D.  Tomas.  Yra  lo  veo. 

Consuelo.  Entonces. . . 

D.  Tomas.  Te  quedas  muda 

si  estás  con  él  mucho  tiempo. 

Consuelo.  ¡Ay  de  mí! 
D.  Tomas.  Hija,  no  te  apures. 

¡Si  estás  decidida ,  á  ello ! 

Consuelo.  Él  se  enmendará. 
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o.  Tomas. 


Consuelo. 
D.  Tomas. 


Consuelo. 
D.  Tomas. 


Lo  dudo. 
Pero  tienes  un  consuelo. 
Que  como  él,  de  fijo,  hay  muchos. 
Puede  que  se  canse  luego 
y  se  vaya  á  charlar  fuera 
guardando  en  casa  silencio. 
Allí  viene. 

Sí,  con  Juana. 
¡Se  ha  desatado  el  infierno! 
¡Si  nos  pillan ,  nos  divierten ! 
Aquí  están. 

Vamos  corriendo. 
(Vánse  precipitadamente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 


Angel,  Juana:  vienen  por  el  fondo,  hablando  muy  deprisa,  inter- 
rumpiéndose uno  á  otro. 


Juana. 

¿Pero  qué  ha  pasado? 

Angel. 

¡Que  se  ha  puesto  mala! 

Juana. 

¿Y  cuándo? 

Angel. 

Ahora  mismo. 

Juana. 

¿Dónde? 

Angel. 

En  esta  sala. 

Juana. 

Los  nervios... 

Angel. 

Se  puso... 

Juana. 

Aveces... 

Angel. 

Muy  pálida... 

Juana. 

La  dan... 

Angel. 

Y  de  pronto... 

Juana. 

Ataques... 

Angel. 

¡Acaba! 

Juana. 

¡Si  usted  se  explicase! 

Angel. 

¡Si  tú  me  dejaras! 

Juana. 

¡Qué  susto,  Dios  mió! 

Angel. 

¡Perdí  la  esperanza! 

Juana. 

Por  fin,  ¿la  habrá  dicho?. 

Angel. 

¿Qué  he  de  decir?  ¡Nada! 

Juana. 

¿Y  se  ha  sorprendido? 

Angel. 

Si  tú  me  explicáras... 
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Juana.  Si  usted  me  dijera. .. 

Angel.  Saber  deseaba... 

Juana.  ¿Si  tendremos  boda? 

Angel.  Si  tú... 

Juana.  Si  yo... 

Angel.  ¡Basta! 

Juana.  ¡Este  hombre!... 

Angel.  ¡Esta  chica!... 

Juana.  ¡Me  aburre! 

Angel.  ¡Me  mata! 

Juana.  Diga  usted. 

Angel.  Concluye. 

Juana.  ¡Imposible! 

Angel.  ¡Nada! 

¡Jesús  qué  habladora! 

Juana.  ¡Dios  mió  qué  charla!! 


(Se  vci  por  el  fondo,  D.  Tomás  sale  por  la  izquierda.  Al  verle  Ángel 
se  dirige  con  ansiedad  á  él.  D.  Tomás  se  asusta.) 

ESCENA  X. 

Angel.  D.  Tomas. 

¡  Ay  don  Tomás!... 

¡Dios  me  ampare! 
Con  impaciencia  aguardaba 
su  venida,  pues  con  ella 
mi  grande  ansiedad  se  calma. 
¿Dígame  usted  como  sigue? 
¿Si  está  mejor?  ¿Cómo  se  halla? 
Está... 

¡Su  cara  revela 
un  conflicto,  una  desgracia! 
Si  quisiera  usted  indicarme... 
¡Esto  es  cruel!  Una  palabra, 
¡una  palabra!  ¿Qué  espera? 
Espero...  á  ver  si  usted  calla. 
Hable  usted.  Impaciente  aguardo. 
(¡Dios  quiera!)  Se  ha  puesto  mala 
porque  usted... 

(Interrumpiéndole.)  ¡Ya  lo  adivino! 


Angel. 
D.  Tomas. 
Angel. 


D.  Tomas. 
Angel. 


D.  Tomas. 
Angel. 
D.  Tomas. 

Angel. 
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D.  Tomás,  ya  sé  la  causa. 
Sin  duda  por  la  sorpresa. .. 
por  el  calor  de  esta  sala. .. 
porque  no  creyó  en  mi  amor... 
porque  pensó  la  engañaba... 
porque... 

D.  Tomas.  ¡Abur!  {Marchándose.) 

Angel .         {Deteniéndole.)  ¡Me  deja  usted! 

¡Esto  es  atroz!  ¡Esto  mata! 

¡Sin  ver  lo  que  estoy  penando!... 

¡Los  sufrimientos  de  mi  alma! 

La  angustia,  la  incertidumbre 

que  me  atormenta  y  me  mata. 

Hable  usted,  que  yo  le  juro... 

D.  Tomás  desesperado  de  no  poder  meter  laza,  lia  es- 
crito en  un  papel  y  se  lo  entrega  á  Angel,  al  leerlo 
exclama.) 

¿Qué  miro!  ¡Esto  me  faltaba! 

¡Se  ha  puesto  mala  por  mí! 

¡He  sido  yo,  Virgen  santa, 

la  causa  de  su  disgusto! 

¡Por  qué  hablo!  ¡Que  Dios  me  valga! 

¡Si  vuelvo  á  hablar...!  Yola  juro 

no  decir  una  palabra. 

Si  hablé  fué  porque  me  dijo... 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos  y  Consuelo  [por  la  izquierda). 


*  Consuelo. 
Angel. 

Consuelo. 


Angel. 
Consuelo. 

Angel. 


Yo  no  le  he  dicho  á  usted  nada. 
Si,  Consuelo,  si.  Esta  flor 
sea  testigo. 

Una  esperanza 
tan  sólo  le  di  con  ella. 
¡Nunca  a  su  amor  contestara! 
Si  yo  lo  oi. 

¡No ,  imposible! 
¡Si  usté  hablar  no  me  dejaba! 
¡Es  decir  que  en  vano  espero! 
Que  en  vano  mi  pecho  aguarda 
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lograr... 

Consuelo.  La  culpa  es  suya. 

Ya  la  tuviera  lograda 

su  ilusión... 
Angel.  Me  enmendaré. 

D.  Tomas.  ¡Imposible! 
Angel.  ¿Que  no?  ¡Vaya! 

Después  ustedes  verán 

en  qué  mi  enmienda  se  basa. 
D.  Tomas.    ¡No,  por  Dios! 

Consuelo.  ¡Vamos,  papá!  {Queriendo  irse.) 

D.  Tomas.     ¡Consuelo,  por  piedad! 
Consuelo.  .Basta! 
Angel.        Seré  breve  y  callaré 

en  cuanto  me  digan  «calla.» 
Consuelo.     Mi  contestación  estriba 

esta  vez  en  sus  palabras. 
Angel.        Si  es  cierto  que  mucho  hablé 

perdón  te  pido ,  Consuelo. 

De  hoy  más,  yo  me  enmendaré. 

Á  tu  lado  callaré, 

que  no  sé  hablar  en  el  cielo. 

Hoy  cesa  mi  desvarío, 

que  el  verte  mi  dicha  labra, 

y  por  Dios  ser  mudo  ansio ; 

que  cerrará  el  labio  mió 

de  tu  amor  una  palabra. 

Ya  nada  podré  decir, 

ni  aún  del  cariño  que  siento. 

Mi  acento  podrá  impedir 

que  pueda  escuchar,  oir 

la  armonía  de  tu  acento. 

Desecha  todo  temor : 

lo  asegura  el  alma  mia. 

¿Cómo  he  de  ser  hablador 

si  contemplando  tu  amor 

corto  me  parece  el  dia? 

Tan  solo  me  oirás  hablar 

para  calmar  tus  enojos. 

Mi  lema  será  el  callar. 

Tu  pena  han  de  consolar 
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las  lágrimas  de  mis  ojos. 

He  concluido.  ¿Te  convences? 
Consuelo.     Esta  es  mi  mano. 
D.  Tomas.  ¡Caramba! 

Esto  es  hablar  en  razón, 

y  no  amontonar  palabras. 
Angel.         ¡Ya  es  mi  esperanza  cumplida!  • 
D.  Tomas.     ¡Cuántos  afanes  se  ahorraba 

no  habiendo  sido  tan  vivo 

ni  gastado  tanta  charla! 
Consuelo.     Cuento  con  la  enmienda. 
D.  Tomas.     ¡Justo!  Si  no,  me  la  llevo  á  casa. 

Cambia  el  hombre  con  los  años. 

Por  fuerza  al  casarse  cambia. 

Sí,  porque  entonces  le  ocupan 

obligaciones  sagradas. 
Angel.         Es  muy  cierto,  don  Tomás. 

Esa  es  la  verdad  más  clara. 

Voy  á  explicar  al  momento... 
D.  Tomas.     ¿Volvemos  á  las  andadas? 
Consuelo.     Déjele  usted. 
Angel.  Sí. 
I).  Tomas.  ¡Qué  dices!  • 

Sin  du  da  olvidas ...  % 
Consuelo.  No;  habla. 

Angel.         ¿En  dónde? 
Consuelo.  Aquí;  {Por  el  público.) 

Angel.         {  Se  dirige  decididamente  al  público  y  se  detiene  ék 
repen  te.) 

No  me  atrevo. 
D.  Tomas.    ¿Por  qué  te  asustas?  ¡Anda,  anda! 

{Imitando  el  modo  de  hablar  de  Ángel.) 
Consuelo.     Lo  comprendo.  Aquí,  hijo  mió, 

hay  que  medir  las  palabras. 
Angel.         {Adelantándose  al  'público  y  tomando  la  actitud  de 
empezará  hablar.) 
¡No  cometeré  un  exceso! 
Sólo  expondré  una  razón... 
D.  Tomas.     ¡Señores,  por  compasión! 

(Tapándole  asustado  la  boca.) 
Que  va  á  soltar  la  sin  hueso. 

FIN. 
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Esta  apl&udidíeima  comedia  se  expende  á  2  reales  mi  el 
Café  de  Novedades. 


